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Ü D odel„sm i„áter¡oideJea,u  f„é el ,le 
feta  ̂ Al lleyar J,i«„ i  ja

profeta  d d S : . l ™ l  ,r y  d i r i - s  „ ¡ e » d ,  sobre 
los fratoa  , „ a  a , „ j l u  t .  p r „d ,ie ¡d „ . 

g ra n d e , estos S i se  l o .  e o n ,i  lera  b a jo  el 
pu u to  de V, t a d e  I ,  „ „ . „ e r , „ o s . q „ e  soa  l ,s  Í „ -  

OS creyentes, no han si,lo ^ran J.̂ s los dü la tarea 
ds Jesas Los mila<>ros hibieran d .b ü o  convencer 
á lo^ q„e los presenciaron y debieron pntentiz'irles 
qne el que Im h iciaera el verdadero Hijo de Dios 
b.n embarg-ü. la ^ran masa del pueblo judio no 
escuclju la palabra del hu^n Maestro y  permane­
ce en su incrediililad. ¿Cómo explicar esta incre- 
dalr a de b s  j , . H „9  ¿P,-u *ba alg., contra ia di- 
Vinulari da Jjsucriátu? No en verdad, j  Juan mis- 
mn patentiza e^to. dici^^ndo que ya estaba predi- 
cha en el A..U?uo Testamenta. Por lodemás. los 
ob,tac.iI,>s qiis hábil de encontrar el establ^ci- 
m i.n tod J r.m od e Dbs estaban ya previstos, y  
entraban p.rfxtim ente en el plan divino. San 
Juan dice: .Para que se cumpliese el dich. que 
dijo el pronta Isa.as: Se3or, .quiin ha creído á 
^lestro d.chof ¿Y el brazo del S 3Hor á quién es 
K vA jil > » Por esto n> p,dian creer, porque otra 
vez dijo Isaías: «O.fjó 1;«  ojos d i ellos y  enmu­
deció su coraron: Porque no v-an con Jos ojos, 
y entun lan de corazón y  se conviertan y  yo los 

Crísóstom), h iblanl > de este asunto dice- 
<Kste pasaje no q ii.‘re sigiificar que la predic­
ción del santo pr.feU fuise como la causa de esta
asombrosa incre.la:idal de b s  ju lios, sino que
q’Uire darnos á c:»n )cer solamente qu- lo n ne p i­
j a  parecer sorprcjnd*nte no d-bia, sin embar<>o 

for puesto que el .le ­
an n % Jarg-) tiampo antes par

I -e A En este pasa-

¿ Í n  m .„o.precb. con
clase d l í  1 '"‘■'*<■'‘‘ >«'1 con toda

p ie r d e ! brazo d.-I Si.-i.r, en la verdad que de

ioa. son siempre pocos, may pocos. Despues de

haber el evangelista Juan mostrado esta incre­
dulidad, explica la causa de día y • esta causa no 
es otra que Dios mismo ha eoduj-ecído sus cora­
zones. ¿Y  cómo se explica esto? ¿S ■ ocupa Dios en 
endurecer el corazon de sus hijos para que est,s 
no acepten la verdad divina? N... Lo que hace Dios 
es derramar su gracia sobre aqaell-,s corazones 
que estau dispuestos á recibirleyen.lurecerbsde
aquellos que le rechaz-iti. <.¿Falta, dice un distin­
guido comentarista. la receptivida<l de los dones
de D ios? Pues el en lurjciiniento aumenta en pro­
porción. Noserehiisa aceptarla luz sino hun­
diéndose con más profundidad cada vez en las ti- 
niebhís, y la manera que tiene Dios de endurecer 
a os hombres es p.nnitir, respetando su libertad 
moral, q„e se desenvuelva lo 'q u T Í ^  en el fon lo 
de su corazón, y á más. la cansa de este h-cbo no 
puede ser de ningún modo buscada en Él si„o 
esclusi.amente en el uso que hacen los hombres 
de la luz que sobre ellos se vierte á torrentes » 
Q-iesnel dice a este propósito: «Rs un juicio ter­
rible p»ro justo y  adorable, cuando Dios, en cas­
tigo de los pecados anteriores, abandona al peca­

dor A su infidelidad y  á la dureza de su vohintad
corrompida.»

Povo por otra parte, la incredulidad d« W  ju­
díos nada prueba contra la validez de la misión 
de Jesucristo. Sm embargo, á pesar de que en 
todos tiempos son los más los que rechazan la 
uz y  los que se niegan á acoger las doctrinas de 

U s^vacion, «con todo eso aun de los príncipes 
muchos creyeron en él.;> Entre loe miembros del

en^m¡go8 de.Iesus, hubo,
»in embargo, algunas conversiones. Claro está 
que para aquellos hombres las dificultades babian 
de ser mas grandes que p»ra otros cualesquiera 
del pa.b o, que se confundían y  metían en él, re­
servándoles su misma oscuridad de que las «ren- 
tes fijasen en ellos sus miradas, una vez conver­
tidos. Los miembros del sanhedrin no se encon 
traban en este caso. Sabios, dacto>, ocupando los 
primera puestos, acaparando las primeras digni­
dades de la nación, k  conversión da uno de ellos 
atraía las mira-Ias públicas y  el Convertido em­
pezaba á ^ r  tratado coa -nenosprafrio por parte de 
t^ o s  los demás q ue perseveraban en la vieja ley 
Claro está que la fé de estos que se convertían y 
que no se atrevian á conf.-sarlo, por causa de 
fdnssos y por no ser echados de la sinago'>a de­
bía ser muy débil, porque á haber sido más enér­
gica y  fuerte, hubiera arrastrado toda dase de 
obstáculos y  no se hubiera parado en ¿íngun gé­
nero de considerad mes. Los creyentes de entre 
los miembros del sanhedrin prefwiaa la gdoria

que proviene de los hombres, la que dispensa la 
opinwn publica, a la que emana directamente de 
Dios_. Para conservar ]o que da Dios tan sólo es 
preciso abandonar muchas veces lo que dan los 
iiombres.

De estos pasajes del evangelista Juan, entre 
otras, p,demos deducir dos lecciones que se des­
tacan claramente del texto evangélico. La prime- ' 
ra es que Dios da sus gracias tanto más abun­
dantemente cuanto más se las pedimos y  que más 
se aleja de nosotros cuanto nosotros más nos ale­
jamos de él. y  la segimda es que para obrar acti­
vamente en las cosas del espíritu, es prociso no 
tener en cuenta lo que I.s hombres digan de nos­
otros, y  SI soTo ñ  agrado con que Dios nos acoge. 
¿Nuestros corazones están endurecidos? Pues Dios 
se apareará de nosotros. ¿Se dirigen & él frecuen­
temente? Pnea él escuch irá nuestras oraciones v  
nos dispensará su gracia con más abundancia 
^ d a v u . ¿Nos impirta más lo que los hombres 
digan de nosotros que lo que diga Dios? Pues 
aunque el mu-idonos acoja. Él nos abandonará 7  
seremos eternamente perdidos. No olvidemos es­
tas lecciones JelevangelistaJuany marcharíamos 
constantemente por el camino de la perfección 
Cristiana.

LA JUSTICIA DE DIOS

N o  t r a t a m o s  d e  h a b l a r  a q u í  d e  l a  j u s t i c i a  d e  D i o s
p r e o i - s a m c n t e  c o m o  n u a  d e  s h s  n a r i í .^ :____  .
e l  s e o t i d o  e o Q c r e t o  e a  q u e  e l  A D ó s t o l  p  k i  °  
e l l a  e n  e i  s i g u i e n t e  t e L  dé u t í i  
c a p í t u l o  r i l ,  2 1  j  2 i :  . M a s  « h o r a ,  s i n  l a  J a f  

d e  D i o s  s e  h a  m a n i f e s t - . d j  t e s t i f i c a d a  n n r  f ’

s u c r i s t o ,  p a r a  t o d o s . y  s a b r é  t o d o s  l o s  q S e  c r L o e n  £ '

1. X a e Y o a  “ •

I.

c o D f o r m i d a d  p e r
f e c t a  c (? n  l a  l e y  d e  D i o s .  L a  i n s t i c i a  s i g n i f i c a  r e c t i t ^ r f  

l l a m a m o s ,  j u s t o  á  u n  h o m b r e  r e c t o ;  % a m r 7 e  í : ? '  
r e c t i t u d  e s  f a l t a r  á  la  j u s t i c i a .  ^

P e r o  l a  r e c t i t u d  s n p o a e  c o n f o r m i d a d  á  a n a  r e e l a -  
u a a  h n e a  s e r a  r e c t a  c u a n d o  e s t é  c o n f o r m e  c o n  l a  

g l a  q u e  l a  h a  t r a z a d o ;  u n  e d i f i c i o  e s t a r á  p e r f e c t a m e n -  

e e t o ,  c u a n d o  e s t e  c o n f o r m e  c o a  e l  p l a n o  n u e  r e  
p r e s e n t a  l a  , d e a  d e  s u  c o a s t r u e c i o a ;  j  n a  h o m b r e  s e r á

S í T r X a Í  c o n f o r m e  c o a  l a  r c g l ^

E . - t a  c o n f o r m i d a d  r e s u l t a  d c l  p e r f e c t o  c u m p l i m i e n t oAyuntamiento de Madrid



de toda la ley , ó sea de la sftti«faceioa de todas sus 
demandas; s i algnna demanda queda sia satisfacer, la 
l e j  o o  se cum ple j  no existe la perfecta conformidad. 

Dos soa  las demandas de la ley.
Primera; uaa obediencia perfecta é todo lo que la 

ley  manda.— «Mandónos Jehová que ejecutásem os to ­
dos estos estatutos    í D e u t e r .  VI, 24.;— «Amarás,
pues, á Jeho^-á t u  Dios y  guardarás su ordenaa7a y 
sa s estatutos y sus dereclijs y sus muadamientos to­
dos los d ias,‘'  'Id. X I, l . )— íOuidarois de hacer todo b  
que yo os mando: no añadiruis a ello, ni quitareis de 
ello.» (Id. X II, 32.1—Véanse también b s  siguiontes 
pasajes del A n t ig u o  Testamento: Deutor. X V il, 11 y 
19; X X IX , 29; X X X I, 12; Josué, I, '7: 2 >  Cróni­
cas, X X X III, 8; Salmo C IX . 4.— Leemos en el Kvan- 
golio de Sao Mateo, V , 18; «Porque de cierto o s  digo, 
qiio liasta que perezca el cielo y la tierra, ni ana jota, 
ni un tilde perecerá de la ley, que todas las cosas no 
sean hechas.» j  en San Lúeas X V I, 11: «Jimpero más 
fácil cosa es perecer e l cielo y la tierra que perderse 
una tilde de la ley.»

D ios, legislador sapientisim j, ha dado su  ley para 
que sea cum plida y  además tiene derecho com o crea­
dor j  dueño absoluto de todo, ú exigir uaa obediencia 
perfecta á todo lo  que í l  manda.

S e g u a d a :  No satisfecha la demanda de ol)ediencia. 
la  ley exige p en i  contra el transi?resor. —» K1 día que de 
él eomieres, morirás.» ;Géa., II, n .) -« P o r q n e  todos b s  
que son de las obras de la ley, debajo de maldición es- 
táa. Porgue escrito está; Maldito todo aquel que no 
permaneciere ca  to  las las cosas que están essritas en 
e l libro de la ley, para hacerlas.» (Oól., III. 10,)—Las 
Santas E s c r i t u r a s  estáa llenas de pacajes semejantes 
T de m ultitad de hechos que pruebaa esta verdad. N )S 
conterttaremos con citar los siguientes; Doutcroao- 
m io, X X V I!, 15 26; id.. X X V Ill. ló -a i; Jer., X I, 3; Ma­
teo, X III, 40-42; L u c.. X III, 27 y  3^; R om ., H , 8 y  9; 
H ebr.. X , 23-3L 

La ptna es una consecuencia necesaria de la tran-,- 
gresion de la ley, cuando la ley  se ha dado para que 
se cumpla, y  el legislador tiene derecho y voluntad pa­
ra exigir su  cum plim iento.

Pero la ptna  de la  tra isgresioa  de la b y  do Dio? os 
n t i r t !  eter%n  «Las pagas del pecado es m uerte.» (Ro­
manos, V L  2!) y tados los testos arriba citados, espe­
cialmente G ín ., n , 17.'

II.

E l hombre tiene el deber de ser ju sto , porque tiene 
e l deber do conformarse en todo con  la ley Dios. «Por­
que yo soy Jchavá vuestro D ios, vosotros por tanto os 
santificaréis y sereis santos, por.'iue yo soy  santo ¡I.e- 
T itisj, X I, 41. 4:v;— «Sed, pues, vosolroá perfectos,

nos, III, 20.;— «Sabiendo que el hombre no es justifica­
do  por las obras de la ley. sino por la fé de Jesucristo, 
nosotros tatobiea hamos creído en Jesucristo, para 
que fuésem os justitlcados por la fé de Cristo, y ao por 
las obras de la ley: por cuanto pur las obras de la ley 
ninguiia carne será justiüciida.» (G il., II, 16.;— Mas 
por cuanto por la ley niaguno se justifica acerca de 
D ios, queda manifiesto que el ju sto  por la fe vive.» 
(Id-, HL 11.)—^Porque por gracia sois salvos por la fé: 
y  esto no de vosotros, que don de Uios es: no por 
obras, para que nadie se g b i íe .»  (Efes., II, 8, 9.)

¿Para qué, pues, sirve la ley? Para tiacetaos conocer 
el pecado. «Porque por la ley es el conocim iento del 
pecado,» añade Pablo despues de las palabras citadas 
de la carta a los Romanos, cap. II!, 20. «Porque hasta 
la lev el pecado estaba en e l mando; m as el pecado no 
era im putado, no habiendo ley.» [Id., V, 13.)—¿Qué, 
pues, diremo,s? ¿La ley es pecado? En niuguna mane­
ra. «Empero yo no conocí el pecado, sino por la ley.» 
(Id.. VII, 7.:— «¿Lnego b  que es bueno, á m í me es 
hecho muerte? No, bino el pecado, que para mostrarse 
pecado por lo bueno, me obró la -muerte, haciéndose 
pecado sobremanera pecante iwr el m aadam iento.í 
¡Id ., V II, 13.)

III.

para que nosotros fuésemos hechos }vstieia  de Dios 
en É l.» ;2,« Oorint. V . 21.)—Kl, tomando sobre s í nues­
tros pecados, sm  ser pecador, atrajo .sobre s í la mal­
dición de la ley, «hecho por nosotros m aldición,» 
{Galat. III. 13), para que haciendo nosotros nuestra su 
justicia, seamos benditos en Él y por Él.

É l, m aldito por nuestros pecados; nosotros benditos
por sn  justicia. He aquí la redención, hé aquí l a / » s -
t i c i i  de Dios.

Pero ¿cómo hacem os nuestra la justicia  de Cristo? 
Por la fe: «La justicia, digo de Dios por la f t  de Jesu­
cristo, para todos y sobre todos los que crf.tn en EL» 
[Rom. III. 22.)

com's 'vuestro Padre, que está en b s  c ie b s , es perfec­
to .»  [M it.,V , 48.)— Esta perfección y  osta santidad 
maadadas por Dios consisteu en e l perfecto cum pli­
miento de la ley.

Ahora preguntam os: Primero, ¿puede el hombre 
cum plir toda la ley? La respuesta es terminante eo 
estos pasajes del Apóstol Pablo. «Mas veo otra b y  en 
mis miembros, que se rebela contra la lev de mi espí­
ritu, y  que me lleva cautivo á la ley del pecado, que 
está en mis miembros.» iRom.. VII. 2á.)— «Por cuanto 
la prudencia de la carne eá enemistad contra Dios; 
porque no se suieta á la ley  de Dios, ui tam poco pne-
de.p ;Id., VIII, 7 .)—«Como está escrito: Que no hay
justo, ni áua uno para que toda boca se tape y que
todo clm undo se sájete ¿D io-j.»  (Id-, III, 10-19.1 -V ean - 
se también i. este propásito, Job, X IV , 4 ; X V , 14; Sal­
mo L l,5 ; Prov., X X , 9; Jer., XIII, 23; Sant., III, 2;
1.a Juan, I, 8, 10.

L u e g o  a in g a n  h o m b r e  h a  c u m p l i d o  la ley, n i t a m ­

p o c o  h a  p o d id o .
Segunda: ¿Puede el hombre por s í mismo satisfacer 

la  ptna de la ley? También la Palabra de Dios nos de­
clara que esto es im posible. «Por lo cua l teme que en 
su  ira no te  quite coa golpe, el cual no puedas apartar 
coa g ra a  rescate.» iJob, X X X V l, 18.)—«L os que coaflaa 
ea  sus haciendas y en la muchedumbre de sus rique­
zas se jactan, oinguao de ellos podrá en manera algu­
na redimir al hermano, ni dar á Dios su  rescate; por­
que la redeacion de sa  vida es de gm n precio y ao se 
hará jam ás.* (Salmo X L IX , 7-9.'

Tercero: ¿Puede e l hombre ser justificado por las 
obras de la ley? De ninguna manera, y ea este puato 
son taa  term iaaotes com o numerosos b s  textos de la 
Escritura, que prueban la imposibilidad de que el 
hombre sea justificado por la ley . Citaremos entre 
otros los siguientes; «Que por las obras de la ley nin­
guna carae se justificará delante de Él. ■ (Roma­

E1 A póstol PaUo reprende duramente á los judíos, 
«porque ignorando \wjtisUcia de D w  y  procurando es­
tablecer la suya, no son sujetos á Iñjuslirin Je Dios.^ 
(Rom nnoi, X , 3.)— La jüsticm  hemos dicho que es el 
cum plim iento perfecto de las demandas do la ley, y 
com o esto es impo.sible para el hombre, resulta que él 
no pvie !e tener ju sticia  propia. De aquí es que aque­
llos que establecen  su  propia justicia  y  por ella pre­
tenden ser ju.stos, com o el fariseo del cap. XVIIT de 
San Lúeas, desechan la ñuica justicia verdadera, la 

de Dios. Y  en general todos los que pretenden 
justiíicarse por medio d e s ú s  propias obras que lla­
man obras buenas, uuaca serán justificados, porque 
Qo aceptan la única justicia, que puode justificar, /a 
ju stic ia  de Dios.

E-;ta justicia se ha manifestado sn la persjna  divina 
de .losa s , fcstificada por In ley y por los profetas. 
Josttcristo 93 el único que ha cum plido perfectamente 
liis demandas de la ley.

C iiandj Juiui B.iutiáta se resistía ¿bau tizar á Jesús, 
éste le respondió: «Dajaahora: porqui; así nos coavíane 
cum plir t jd a  ju stic ia .' (Mnt. III. 15.,- K l mismo nos 
dice en otra o :as i )a; «No penseis que he venido para 
desatar la ley y los  Profetas: no he venido para des­
atarla, mas para cum plirla.» íld ., V . 17.) En la última 
plática que tuvo con  sas discípulos la víspera de su 
muerte, b s  dice estas teriainaates palabras; «Si gua.-- 
dareis mis mandamientos, estareis en mi amor; co- 
m j y j  tnujbiem he guardada los inandamicuto-i de 
mi Padre y estoy en su amor.» (Juan X V . 10.)— Véaa- 
se también los siguieates pasajes: Salmo X L . 8; 
Isaí., X L II. 21; L u c „  II. 21, 21. 9J-, Juaa, IV . 34; 
Rom. V . 19; Galat., IV . 4; H ebr., X . 9 .— Oitaremas. 
por último, el siguieate pasíje  de Son Pablo, que re- 
sam e todos los dem ás. «Hallado com o hombre en la 
condicioa, se hum illó á si m ism o, hecho obediente 
hasta la m uerte y muerte Je Cruz.» (Filip-, II. 8.)

Respecto á la aeguada demanda de la b y ,  es indu­
dable que Jesucristo satisfizo plenamente y  ofreció 
una expiación per.ecta por toda la peaa dcl pecado. 
No neeesitamjá aglomerar citns sobre citas, pa.-a pro­
bar esta verdad. Solo nos conleiitarem os con las dos 
siguientes: «Porque tal Pontifije nos convenía tenor, 
saato, inocente, limpio, apartado de los pecadores, y 
hecho m ás sublime que los cielos: que no tuviese ne­
cesidad cada día, com o los otros sacerdotes, de ofrecer 
primero sacrificio por sus pecados, y  luego por los del 
pueblo; porque esto hizo uaa vez ofre -iáadose á sí m is­
m o.» iHebr., VII. 26, ->7.)-«Sabiendo que habéis sido 
rescatados de vuestra vana conversación, la cual reei- 
Iiisteis da vuestros padres, no coa  cosas corruptibles, 
com o oro ó  plata, m as con la sangre preciosa de Cristo, 
com o de u a  cordero sia m a n ch a y  sm  contaminación.» 
(1.» Pedro, 1 , 18, 19.;

Pero Jesucristo fué obediente á la ley  y  satisfizo 
toda la pena, no por sí, porque Él ao lo necesitaba, 
sino por noáo.ros, com o nuestro Sustituto. Ea este 
sentido hablan todos los textos que se refieren á la re­
d e n c i ó n  por Jesucristo y  que se resumen ea este: «Kl
cual se dió á sí mismo por nuestros pecados, para 
librarnos de este preaeate siglo malo, conforme á la 
voluntad de nuestro Dios y Padre » \Galat. I. 4.)

IV .

Ea algunos ejem plares de la Biblia española tradu ­
cida por Valera é impresa por la Sociedad Bíblica se 
han omitido en esto último tox to  las palabras «y sobre 
todos.» Creemos que esta om ision es injustificada, 
porque además de no hallarse en las ediciones anti­
guas y  algunas extra:ijera3 que hem os consultado, 
esas palabras espresan una idea muy digna de tenerse 
en cuenta. Así com o nuestro pecado fué sobre Cristo y 
le cubrió con un manto de maldición, as í su jasticía 
está sobre los que creen en Él, como un manto de ben­
dición. .

« J u s t if ic a d o s  p o r l a f é , p * z  t b n e m o s p a r a , c o n  D io s  
PO B B L S b ñ o r  n u e s t r o  J k s u c e i s t o . »  [Rom. V. 1.)

M- A l o n s o .

«A l que no conoció pecado, hizo pecado por nosotros.

MOVIJIIESTO RELIGIOSO EN ESCOCIA

Kn cuanto ai raovimieato religioso en Escocia, re­
ferido ea  varios púlpitos de Madrid por el Reve­
rendo A . N. Somerviile, observarían los que le oyeron 
que el carácter distintivo de osta obia de gracia se 
ücñiilaba por una profunda ansiedad acerca de las 
cosas cteraaá, es decir,la salvación del alma. Y  esta 
ansiedad se mostraba ea ol hecho de a.sistir mucha 
gente por tanto tiem po y con  tal regularidad en 
los medios de la gracia, no para oír algo de nue­
vo, sino el Evangelio que conocen de a n tigu o , y  
tal es su  influencia ea  esta ocasioa, que las ciuda­
des más gran tes en aquel pais nunca han sido m ovi­
das por teatros ú óperas ó cualquier otro ju eg o  com o 
lo son por medio de la simple predicación de la buena 
nueva de Dios. A veces hay tres reuniones durante el 
día tenidas ea las iglesias y en otras salas capaces de 
contener 3.000 personas, y una especialm ente que 
caben más de 5,000. Muchas veces estos lugares es- 
táa llenos antes de la hora del culto, de modo que b s  
que asisten á la hora en punto, ó tienen que volverse 
i  casa, ó  estar en pié fuera de la pu«'rta. Despues 
del culto, .'ie permite á todos b s  que tienen deseos 
de hablar con  los Pastores y Evangelistas y Ancianos 
sobre el csunto de la salvación personal; que á veces 
no hav m éaos de 500 que se quedan mientras qijc s a ­
len los otros, con el objeto de instruirse más acerca de 
Jesús y del modo de recibirte com f su  Salvador. Y  
despues que el pecador ha encontrado el perdón y  la 
piiz por medio de la fe ea Jesús, el gozo  que hace res­
plandecer su  semblante no es menos maravilloso 
q u e  la angustia que experimentó antes, «A l cual, no 
habiendo visto, le amais; en e l cual creyendo, aunque 
al presente no lo veáis, os alegrais con gozo inefable y 
glorificado.» (San Pedro, I , 8.) Debe decirse además con  
respecto á la concurrencia que asiste á oir la Pala­
bra de Dios, que el que está encargado de la reunión 
tiene que decir á veces á la gente que no venga á la 
r«uaion iamediata á fin de que otros tengan ocasión 
de asistir.

Y mientras que esta obra de gracia ha sido muy 
gentral eu  todas las clases de la sociedad, debe notarse 
que ha tenido lugar de uaa niaaera especial entre los 
jóvenes. Habia ocho dias de oración en el mes de Mar­
zo en las islas británicas á favor de su  juventud, ea 
que los parientes y  otros interesados tomaban parte, 
V, sin duda. Él, que oye la oracion, respondía á sns 
siervos copiosamente. La ansiedad de m uchos jóvenes 
ha sido com o la de b s  que en el día de Pentecostés 
«fueron com pungidos de corazon. y dijeron á Pedro, y 
á b s  otros Apóstoles: Varones hermanos, ¿qué hare­
mos?» En la ciudad de G lasgow  los jóvenes se han 
acercado á sus Pastores por la calle preguntándoles: 
«¿Qué es menester que yo haga para se r  salvo?» En 
u n a  ocasion, varios jóvenes se pusieron de p ií, uno 
tras otro, en ana reunión donde habia 3.000 jóvenes, y
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dijeroa: «Orad por m i; orad por mi; orad por m i.» Y  
cuando estos jóvenes vienen á tener na oaven oio iien - 
to de la verdad com o está ea  Jesús, se esfaerzas á. 
traer otros á Cristo, como Andre's, que dijo á Pedro su  
hermano; «Hemos hallado al Mesías (que declarado es 
e l Cristo), y le trajo á Jesús.» [S. Juan, I, 41, 42.)

Adem ás, la bendición ha sido derramada sobre las 
jávenes y otras de mayor edad. Habia una reunión de 
800 mujeres sia un solo hombre; j  ahora también 
hay cada semana reuniones de mujeres solas, que en 
tales ocasiones tom an la palabra dirigida por una de 
su  propio sexo, y  las que se quedan de.spues de la 
reunión para conferenciar sobre el asunto de la sa lva­
ción personal llugan por lo general á unas 40 ó SO. Ea 
cierta ocasion tres hermanas se encoatraroa la una á 
la otra en una de !as reuniones sobredichas sin saber 
que ó la una ó la otra iba á asistir allí, y  lo qne ea 
mejor, cada una de ellas encontró ¿  Jesús j  fuá 
hecha feliz en Kl. ;Cuán dichosa debe ser aquella fami­
lia donde hay tre.s hermanas que conocen y  aman y 
sirven á Jesús!

Tampoco ha faltado la bendición á los muchachos 
de doce <5 catorce años. Muchos de ellos han venido á 
conocer á Jesús como lo sayo . Hay reuniones para 
ellos también cada semaua en la capilla del Sr. So- 
m erville; á veces hay más de 50 que se quedan des­
pués de la reuaiou deseando buscar á Jesús e' instruir­
se en su  doctrina.

Este movim iento religioso ha seguido así hace seis 
m eses, y  nos alegram os de saber qao desde el 30 de 
Abril, fecha de la sslida del Sr. Somervilie de G las­
gow , la obra va aumentando.

No sabemos cuál será e l resaltado últim o de esta 
gran obra; pero de todo Jo que sabemos no podemos 
ménos de decir que es de D ios. A l oir tales nuevas, ¿no 
debemos alentarnos para orar á Dios hasta que der­
rame sobro nosotros su Espíritu, en tal m aueia como 
en Escocia é  Ingíaterra? Nos alegram os que haya una 
reunión diaria establecida ea Madrid para este mismo 
propósito. ¿No podrían los cristianos, en otros pnntos 
de  España, seguir el ejem plo de los de la capital? La 
promesa es: «Pedid y  se os dará; buscad y  hallareis; 
llamad y se os abrirá.» [S. Mateo, V i l ,  T.j

REM ITIDOS

Hemos recibido para su inserción la comunicación 
siguiente;

tig'esia  Critliarta Española.— Oomisio%permanente.__
Muy seaor nuestro y  hermano en Jesucristo; Sieado 
siempre necesarios yeseacia les ai cristianism o el re­
cíproco amor y el m utuo auxilio entre todos sus in d i­
viduos, este amor y  este auxilio son reclamados, si

cabe, con  más urgencia, cuando se trata de no privar 
i  un gran número de hermanos del alimento espiri­
tual de la Palabra y  de los Sacramentos.

Porcau=;as que no deben aducirse aquí, la iglesia 
de Córdoba ha quedado abandonada desde el 1.® de 
Febrero últim o por el comité que la sostenía. Dicha 
iglesia al verse falta de los recurso'í materiales, no ti­
tubeó en su  fé y  amor al Evangelio, y su s miembros, 
aunque p jbres, han proporcionado desde entonces lo 
indispensable para el sustento del P astjr, pa$to de lo­
cales para capilla y  escnelas y  demás gastos de la 
obra. Pero la s fuerzas de aquellos hermanos se hallan 
agotadas, <5 poco méaos. al cabo de tres m eses, y  es 
preciso qne acudam os ea  su  ayuda, máxime cuando 
ellos han dado ya  áutes el ejem plo de despreadimieato 
y abnegación.

La Asamblea de la Iglesia Cristiana Española ha 
considerado este asunto y  ha acordado qne la Com isioa 
permaaeate dé los pasos necesarios para lograr qae 
algún Com ité se eacargue del sosten de aquella igle­
sia; y  que mientras se resuelve esta diúcaltad, se in­
vite á todas las congregaciones de España, aun aque­
llas que no pertenecen a nuestra unión (con la espe­
ranza de que ninguoa se negará á dar una prueba de 
caridad cristiana], para que hagan dos colectas coa  el 
objeto de socorrer á la iglesia de Córdoba durante los 
dos m eses de Mayo y  Juaio.

Estas colectas seráa remitidas al Moderador, quien 
acusara recib j de cada una y  las enviará á la iglesia 
necesitada, publicando al fin de los dos meses un es­
tado de las cantidades recaudadas y  enviadas á su 
destino.

A l dirigirnos á V d . para quo haga presente esta ne­
cesidad á la Congregación que tiene á su  cargo, le ro­
gam os encarecidamente que mire con interés este 
asunto, y  esperamos que no faltará el óbolo de esos 
fieles en ofrenda sngraila.

La gracia y  paz del tíeñor Jesucristo sea coa Vd.
Sevilla (calle de Quintana, 25) dia 8 de Mayo de 1874. 

— El Moderador, Juan B. Cabrera.—E l Secretario, En­
rique H. Duncsn.

Sr. D . Manrique A lonso.— Madrid.»

«Señor director del periódico L a L uz:

Muy señor m ío y  de m i coasideracion: Ea el últim o 
núm ero de L a  L u z , correspoadiente al dia 15de Mayo, 
ha llamado nuestra atención un suelto en que se dá 
cuenta del Presbiterio Sur de Madrid.

Parece que el señor redactor ignora lo últimamente 
tratado en la Asam blea de la Iglesia Cristiana Espa­
ñola. Los que suscriben, como miembros de ella, se 
creca en el deber de decir qae han tomado parte en 
e l acuerdo para la unión de los dos Presbiterios de 
Madrid en uno solo, á coasecueacia de uaa proposi-

cion ñrmada por todos sus miembros presentes, coa 
escepcioadel representante de la Madera Baja, que, 
segaa  él dijo, com o aua ao habia aceptado el cargo de 
Pastor de dicha congregación, no se creía autorizado 
á tom ar parte en esta deliberación.

Y  com o quiera que esta proposicion fuem  aprobada 
en prim er lugar por la mayoría de la Asamblea, ao 
existe más que un solo Presbiterio de Madrid.

Federico Flledner, Pastor.—Félix Moreno Astray, 
Pastor de Camuñas.— A agel B. Fernandez, Pastor.»

La única contestación que tenemos qae dar á estas 
líneas es la que aos suministra la carta que copiamos 
á coatlauacion, que aos reiaite D, Manrique Alon­
so, Pastor de la Madera Baja;

«Sr. D. Aadrés Saachez del Real.
Mi querido amigo: Si la abundancia do material no 

lo impide, descaré se inserte en el próxim o número 
del periódico L a  L u z  la siguiente comunicación.

Sayo afectísim o amigo (¿. B. S. M.— M. Alomo.
Madrid 20 de Mayo de 1874.
Con fecha 25 del corriente he recibido una com uni- 

cacloa oficial del soñor presidente del presbiterio del 
Norte de Madrid, invitándom e á asistir á una reunión 
que se hn de celeb ar e l viernes 5 de Juaio con el fia 
de coastitiiír e l nuevo presbiterio, en que, según 
acuerdo, dice, de la última Asamblea, se han refundi­
do lo.s dos Presbiterios Norte y  Sur, en que estaban 
divididas las iglesias de Madrid desde la Asam bleadel 
año pasado.

Como en e l últim o núm ero de L a  L u z ,  correspon­
diente al ir> dei actual, se insertó uaa noticia, redac­
tada por mí, sobre la constitución del Presbiterio Sur 
de Madrid, lo que supone una contradiccioa coa  lo quo 
se dice en la comunicación á que hago referencia, j  
debiendo dejar sentada la verdad del suelto del perió­
dico L a  L u z , cum ple á mi deber rnaaife^tac;

1.” Que la Asam blea últimamente celebrada en 
Sevilla aprobó por mayoría de v jto s  una proposicioa 
presentada y ünnada por el Sr. Orejón, representante 
de la igle.sia de Cartagena; Sr. Astray, representante 
d é la  de Camuñas, y por m í, com orcpreseutante de la 
Madera Baja, pidiendo á la Asamblea acordase que las 
iglesias que los firm aotes representaban coa  las mi­
siones de Allcaiite y Bellas-vistas continaasen for­
mando e l Presbiterio Sur de Madrid.

2.°  Qae aun cuaadj la votacion se protestó por al­
gunos, e l acuerdo quedó subsistente, pues la mayoría 
n j volvió sobre él a i le anuló.

3.® Que en virtu i del acuerdo precitado, los  señores 
Orejón, Astray y  yo ñus reunim os al dia siguiente y 
coustituíraos nuestro Presbiterio, quedando nombra­
dos Presidente el Sr. Orejan y  Secretario el que sus­
cribe. De esto puede ser testigo, entre otros, e l señor

CAPÍTULO  V

l)«ji;^aldad«a «n las dU.uOBiclocea á la piedad

Am eaudo »e ha becho esta pregunta: ¿Cuál 
de los dos sexos tiene ea  relamidas cuentas 
más piedad? Si el aspecto de las asamMeas 
religiosas ó el aúmero más reducido aún de 
los comulgaates debiera servir de prueba, 
claro está que la cnestioa se resolverla en fa­
vor de las mujeres, pues ellas están siempre 
ea mayor número que los hombres. Tambiea 
»e vé más amenndo una jóven consagrarse al 
Señor, mieotras que su hermano es abierta­
mente un hombre mundano, que el caso con­
trario; y una esposa dá ameaudo pruebas 
evidentes de vida espiritual, mieatras que sn 
marido es muerto auaque viva.

Y o  ao preteado asignar causa á los hechos
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aoso ea donde el sombrío paso de la muerte 
introduce al alma ñel que cree ea Jesús.

Podéis volver á vuestra morada para llorar 
el sér tan amado que h»beis perdido, y para 
deecoasolarus de! siiío quedido vacio; pero la 
fé os recuerda también que ahora tpaeis un 
tincnlo más que os atrae al cielo, que uaa 
nuera mano os espera allá para rrcíbiros. que 
un espíritu gloriUcado está alli contempliin- 
doos coa interés, fortíñcándoos en vuestra es­
peranza y auimáaduos para gue no ot hagais 
p«r«50í0S, mal imitador de oguellos que por la 
fé  y  la paciencia heredarán las promesas. (He­
breos, V I, Í2 ).
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Cristo. Ella se asegurará su afección procu­
rando serie siumpre agradable, y el marido, 
por su parte, no d >.scui)ará nada de lo  que 
puede cuQlribair á su bien mutuo. Si la mu­
jer nota qu8 alguaa nube oscurece la afección 
de su mariJo. examinará si ao puede descn- 
brir Ja causa de ello en ella misma; sí el ma­
rido, por su parte, encuentra resistencia en 
su mujer, examinará á su vez si su propia vo- 
iuniad no tipoe la cul[ia de lo que sucede. Su 
diüha, asf cumo su hogar, les es común; lo 
que alegra al uan hace vibrar el corazon del 
otro; lo que hace derramar lágrimas al uao 
ao puede m is ijue hacer correr las del otro. 
;De cuanta felicidad ao deben gozar tales per­
sonas! ¡Cuantos socorros mutuos tienen qae 
prestarse! Y  coasideral, esposos cristianos, 
cuál debe ser vuestra influencia sobre vuestros 
hijos, vui-Btr^s criados, vuestra casa entera; 
cuán provecüuso puede ser vuestro ejemplo 
para los d*-mas; qué beadicioa ptdeis ser para 
quien os rod«a. para la Iglesia, para el mismo 
mundo. Y  cuando hayais llegado al término 
de la vida y que el uno de vosotros esté arro­
dillado á la cabecera del otro, ¡con qué adora­
ción llena de gratitud no alabareis á vuestro 
Dios por las inumcrables bendicíoafs ea  el
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Cabrera. Moderador de !a  Asamblea. El acta de cons­
titución, que obra ea mi poder, es del teoor siguieote: 

«Presbiterio del Sar de Madrid — A cta de su  consti- 
»tncion  iflteriaa.— vEu Sevilla á primero de Mayo de 
»m il ochocieatos setenta j  cuatro: Reunidos los seño- 
»rcs D. Manrique A lonso, encargado accidentalmente 
»de la iglesia da la Madera Baja de Madrid; D. Felipe 
>Orcjon, Pastor de la de Cartagena, y  D Félix iloreoo 
»Astraj-, Pastor (te la de Camuflas, perterteciiiílcs estas 
*ig'esi ís al Presbiterio Sur de Madrid, declararon cons- 
>titnido proDiiionaliaente dicho Presbiterio, nombrando 
«para el cargo de Presidente á D. Felipe Orejón y  do 
íSecretario á D. Manrique Alonso, y  acordaron reunir­
s e  en Madrid para su constitución deflaitiva en todo 
»e l presente mes de Mayo, c o y o  dia se aTÍsará coa  la 
«debida oportunidad.

»Y  para que conste lo firmamos los señores arriba 
«citados, fecha ui suom .»

Bsta acta está firmada por m í y  por e l S r . Astray^ 
quien además firmó un ejemplar de la coofesion  de fe, 
coa  esta nota: n.Bsta confelion d« f i  per'eneee al Pr«s- 
hiierio de' S w  de Mudrid y  It, firma» á ccmiimuiciojt los 
repreíentatUes de stis iglesias.»

K ítos son los h ech os , cuya re&lkkd nadie podrá 
nejíar.

E s rerdud que la cuestión eeiinfcié por nna proposi- 
cion firma'la por algunos de lo s  ímKTi4Q,« pre«eates, 
pero también es verdad que dos «Jo ellos, uno el señor 
Astray, retiraron sus flrm «s, dejando así desarmados 
á los que tanto empeño é  interés teman ea sostener la 
unión de los dos presbiterios. No digo más sobre este 
punto, p>r.iue roe parece prudente n > desir más.

Respecto á mí actitud eu esta cuestión, ha sido bien 
clara y definida. Desde e l momento que conocí la ten­
dencia á la unión de los dos Presbiterios, comprendí 
la trascondeacia del asunto j  me coloqué ea la posi­
ción  que me pareció m ás prudente y  racional. No me 
cre í autorizado por la iglesia de la Madera para tomar 
parte en una cuestión qne tan interesante era para 
ella : necesitaba instrucciones precisas <5 cuando méaos 
consultar su espíritu y  su  opinión , pues he creído 
3Í«mprGqae ua d ip n u d o  en nna Asamblea no repre- 
seftia sil personalidad, sino la del cuerpo que le ha 
raaniado, y por lo tanto debe ser solam ente e leeo  de 
las opluionesy deseos de este, Por esto ao quise tomar 
pnrte ni ea  pró ni en contra, reseroaMí/o 4 la. iglesia g w  
representaU ei i^r-eeMc d ser toiutUtada., y  s i me hubiera 
<lejado llevnr de mis sentim ieatos particulares, hubiera 
defendido la separación de los Presbiterios com o lade- 
f*ndió el Sr. Carrasco on la Asam blea de 1873, y  bien 
sabia él por qné.

H )y tengo la satisfacción de haber visto que mi con­
ducta h>i sido aprobada y  aplaudida por la Junta de 
Ancianos y  Diáconos, y  por la Oongregacton ea gene­

ral de !a  Madera, j  mi conciencia e s t i  .satisfecha y 
tranquila.

Por lo tanto, el suelto inserto en el núm ero 149 
de L a Lt'z está m uy en su  lugar al dar cuenta de la 
constitución del Presbiterio Sur de Madrid, acto ir r e ­
glado y  conforme con los acuerdos de ias Asam bleas 
de 1873 y  187..— M. A lonso./»

NOTICIAS.
A  última hora circulan graves rumores acerca de la 

salud del Papa. Las noticias recibidas el 29, de París, 
confirman lo que se anunció al principio de la enfer­
medad del Santo Padre. Es decir, que se  halla en un 
estado de completísima postración. Un último despa­
cho, llegado anoche al ministerio de Estado, manifies­
ta qne si bien e l EHipa habia experimentado algún ali- 

\ una l ig c r ^ ^ b r e  caturaJ. . . . . .  -  --rr - ‘ .•
Queremos creer estas noticies. Sin embargo, no ha 

faltado periódico extranjero que ha asegurado (jue el 
Papa habia m uerto, y  que para evitar conflictos y  pre­
parar soluciones, se habia ocultado euidadosamente 
su  fallecimiento por la córte del Vaticano. 

la iju a ld a d , comentando esta noticia, añade: 
«Nosotros no lo  creem os estrafio, si se atiende á que 

la política de Roma ha estado siempre basada on la in­
triga, la superchería y  el misterio, procedimiento.s que 
nunca olvida el clero, s i se trata de su  convenioncia 
personal. Siempre esa gente engañando á los confia­
dos y  á los crédulos.»

Por naestra parte, com o no deseamos el mal y  la 
muerte de nuestros enemigos, sino su  coiíversion al 
Evangelio, s i el Papa no ha muerto, rogam os á Dios 
que le dé larga vida y  que abra b s  ojos.á  é l y  á sa 
Iglesia ^ a  que sientan y prediquen la verdad, de la. 
que están tan distantes, que .predicó Jesucristo.

El Sr. Lorenaana, nombrado embajador español cec-. 
ea del Vaticano, con  motivo de los rum ores qne corren 
sobre la enfermedad del Papa, saldrá lo más pronto 
que le sea posible, con  dirección á la ciudad eterua. 
En ella eitán  los embajadores de todas las potencias, 
y s i P ío IX! muere tíadrán lugar de nuevo las intrigas 
y las cabalas habidas siempre que se ha tratado de 
nombrar nuevo Papa.

El Ministerio que hoy nos preside es conservador, 
6, para que se entienda mejor, reaccionario. Ea este 
sentido, y  com o han hecho siempre los gabinetes de 
igual procedencia, ha vuelto á reanudar relaciones 
con  la córte de Roma, y  todos los días el ministro de 
Estado, D A ugusto Ulloa, tiene conferencias de tres 
y cuatro horas con  el nuncio de Su Santidad, monse­

ñor Bianchi. Se trata de restablecer el Concordato de 
1851, roto por la Revolución de Setiembre, y de con­
signar de nnevo en el presupuesto dotacion para el 
clero. Es decir, que lentamente se nos lleva al mismo 
camino en que estaban las cosas cuando resonó el gri­
to salvador de aquella Revolución. Ahora bien; uno 
de los artículos de aquel Concordato era que la única 
religión existente en Kspaña debia ser la católica. Si 
el Concordato de 1851 llega á restablecerse, ¿se resta­
blecerá íntegro d con las modificaciones introducidas 
por la Revolución? A sí lo creem os. Por más am igos 
del clero católico que sean los Ministros que dirigen 
tos actuales destinos del país, no creem os que se 
atrevan á atentar contra la libertad religiosa.

L os periódicos ministeriales han asegurado que no 
se tocará al registro civil, y com o e l registro civil es 
una de las consecuencias de la libertad de eoacioncia, 

est« no desaparecerá. St este último 
llegara ftsnXeder, España volvería á ser la vergüenza 
da las nnctones.

Oremos á Dios para que no se cierren de nuevo las 
puertas de este pnfs á la propagación del Evangelio y 
Él nos oirá y  la palabra de vida podrá seguir siendo 
predicada en esta tierra clásica del catolicism o romano.

A  últim a hora no hemos recibido, com o creíamos, 
la relación oficial de cuanto ha ocurrido en la Asam - 
■falea hecha por la dirección de ella. Sin duda las ocu­
paciones de esta se lo habrá impedido. Confiamos ea 
que para el siguiente número la tendremos y  podrem os 
publicarla.

En la colecta verificada el 17 de Mayo en la iglesia 
de la Madera Baja se recolectaron I4í> rs. para la ds 
Córdoba, q «e  han sido remitidos á su  destino.

Ha llegado á Madrid, de regreso de su  expedición á 
Portugal, nuestro querido hermano Mr Somervílle.

.L.A LUZ
P E R I Ó D I C O  C R I S T I A N O  

N U EVAS CONDICIONES.
L a. L u z  se p ú d ic a  e l l . * y  15 de ca d a  m es.
E) predo_ de Sudcncion  es u n  r e a l  m eosu a l ea  

M adrid  y  cin co  r ea les  trim estre  en p rov in cias .
F u era  de  .Mddrid solo  se adm iten  su scrieion es 

por  trim estre.
N o  se serv irá  n in g u n a  s iiscricion  cu y o  im porte 

n o  ae h a y a  recib id o  en  la  A d m in istra ción .

M ADRID.— 1874
IJIP . D E »I.\ N U E L  0 .  H ERNAN DEZ 

San ili'jutl, 23, bajo

38
ór-ien de la Providencia y  en el de la gracia, 
con ias cuales halira llenado vuestra vida con* 
yugal!

En cuanto á los mundanos, aun cuando 
su matrimonio haya sembrado algunas dures 
para rljus en el rudo sendero de la vida, no 
pueden mirar el purvenir sin cierto espanto. 
Cuaudo los latidos de sus corazones irán dis­
minuyendo y que todo tomará ñn para ellos, 
¡cuáles ai> serán sus dolorosos recuerdos 
cuaüdü echando una úliioia mirada el u oo  so­
bre el otro, pensaran que despues de haber ca­
minado tauio tiempo juntos, Henen que sepa­
rarse para Qü volverse a ver jamas! Pero, ¿qué 
digo? No, tal no sera su suerte, poes los ma­
ridos y las mujeres que hayan viviju extraños 
á la piedad deberán volverse a encontrar en el 
otro mun )o  pero, ¡ay de ellost ¡Qué por­
venir tes espera a lia !....

Esds mismos labios, que pronunciaron tan 
á menudo palabras de cariño, esiaran enton­
ces ardiendo de angustias ó  pálidos de rabia, 
y derramaran las acusaciones más amargas so­
bre los com paírroa terrestres que los c<.adu­
jeron en el camino del pecado y del aleja-
mieDio de Dius De todos tos espxctacuios
maiaitos que llamaran la atención de los in-
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fieles en el mundo de las retribuciones finales, 
nÍDguoo será mas insopurtable qne el/del ma­
rido ó de la mujer cuyo amor era tieroo, 
pues ese mismo amor en el cual Dios no esta­
ba para nada, fué unos da los lazos mas p.*¡l- 
grosusde su existencia terrestre, y  su diaria 
influencia ha sido como una piedra de moUno 
colgada ds su cuello. (Mateo, X V II l ,  6 .)

Pero para Jos esposos crisiiauos, qué suavi­
zado no esta el golpe da la separación. ¡8 i sois 
de este número, mi querido lector, sabéis que 
la moerte no es m is que un corto paso, la 
tumba uu lugar de reposo pasajero. Mientras 
que la naturaleza se aflige en vos, vuestra fé 
traspasa el velo espeto y sigue en otro mundo 
el sér amado para el cual no os queda má« 
que un triste deber que cumplir, el de dep< si­
tar unos restos preciosos ea la tumba. Podéis 
sfT testigo de sus combates con el último ene­
migo, pero sabéis que son los últimos esfuer­
zos del alma rescatada, que pronto estará 
del todo libre, y para siempre reunida á Aquel 
que ocupaba ol primer logaren  su corazón. 
Podéis considerar coa calma la tumba abierta 
delante d» vos y compartir tos tristes deberes 
qne hay quti cumplir en ese memento solem­
ne, puesto que la fé os enseña el lugar lum i-

43
que señalo; pero es indudable que la piedad 
parece ser mas propi-i de las mujeres. Verdad 
es que el corazun de la mujer es más delicado, 
más ^enfible que el del hombre; entretanto, 
no nos eugtiñ.-mo8, ese sentimiento no es la 
religi..n, y hay mucbas mujeres dotadas de 
una sensibilidad sin igual, que viven sin 
embargo, en un estado de verdadera enemis­
tad con Dios. La mujer no se ba hbrado del 
golpe de la saota ley de Dios la cual ha tras- 
gresado ella la primera. El hombre y  la m u­
jer han sido cómplices en el mal, deben pues 
los do» y al mismo grado participar da la gra­
cia que salva. A^I, pues, lo repito, si bien pare­
ce que Dios pscoje de preferencia su»hijo«entre 
el sexo más dulce, entre eso sexo que tuvo 
el hooí.r de ter reprefenudo el último cerca 
de la Cruz y el primero al sepulcro de Jesús, 
guaníémonos de atribuir esta distinción i  uoa 
sen^ibii¡dad más desarrollada, á uua vida más 
retirid.! ó á una mayor suma de padecimien­
tos; atiti's bien recordémonos que Dios det que . 
guiereliene misericordia (Rum ., IX . 18), y que 
debemu» someternos bum ilaem enteaia volun­
tad de ese Dios soío sabio (1.* T im ., I. 17], 
dic.éndole en toda ocasion: Asi, Padre, puts 
que así agradó en tus ojos. (Mat. X I . 26.J

Ayuntamiento de Madrid




